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Avances contra la violencia doméstica son mínimos

El país está expuesto a demandas ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por la impunidad. El primer caso sería el de Karla Galindo, asesinada en 2005 

MANIFESTACIÓN. Las mujeres salen a manifestarse y a pedir un cese a la violencia contra las féminas. 

Tegucigalpa 
El movimiento contra los femicidios y contra la violencia doméstica es una lucha regional. Las muertes de mujeres son una realidad en toda América Latina. El femicidio se conoce como: “Las muertes intencionales y violentas de mujeres (asesinatos, homicidios y parricidios) por el hecho de ser mujeres”. 

“Si bien este tipo de muertes no es reciente, sí lo es su magnitud y efectos”, dice el libro “Situación y análisis del femicidio en la región centroamericana”, de agosto de 2006. “...A pesar de que la literatura sobre el tema se empezó a producir sobre todo en Estados Unidos desde principios de los años 90, no es sino hasta finales de esa misma década que el problema empieza a ser evidente en la región de América Latina, sobre todo en México y, específicamente, en Ciudad Juárez, donde el femicidio empezó a adquirir dimensiones insospechadas”, dice esta publicación. Además había impunidad en la mayoría de estas muertes, agrega el documento. 

En Honduras el problema tiene cifras alarmantes. Cada día hay un promedio de 15 denuncias de violencia doméstica, según cifras de la Fiscalía ESpecial de la Mujer. También ha habido más de mil femicidios desde 2002 a la fecha, según el recuento del movimiento de mujeres. Las muertes se empezaron a contar desde 2002 porque a inicios de la década incrementaron los crímenes de género y también había mucha saña en ellos. 

RED DE ORGANISMOS 
Según el directorio de organizaciones que trabajan para la mujer en Honduras, existen 61 agrupaciones no estatales involucradas en la incidencia. Esas entidades a su vez se han reagrupado en el Colectivo de Mujeres contra la Violencia y en la Convergencia de Mujeres. Estas asociaciones participan activamente en el análisis del papel del sistema judicial en la recopilación de cifras y en la ayuda a las víctimas. Sin embargo, esta estructura no ha logrado disminuir los índices de violencia y se arguye que el Estado no está cumpliendo a cabalidad con su papel. 

Una investigación del Centro de Estudios de la Mujer-Honduras (CEM-H) indica que, desde 2001, las organizaciones de mujeres en el país han estado realizando campañas regionales y nacionales para denunciar los femicidios y sensibilizar al gobierno y la sociedad sobre la gravedad e incremento de la violencia contra las mujeres. Además demandan acciones para prevenir, sancionar y erradicar esta forma de violencia. 

“Desde el año 2003, las organizaciones integrantes del movimiento de mujeres, particularmente las que forman parte del Colectivo de Mujeres contra la Violencia, preocupadas por la alta incidencia de muertes violentas de mujeres en Honduras, levantamos una campaña en contra de los femicidios”, dice el CEM-H. Esa campaña se denominó “Si una asesinada tiene nombre, su asesino también. Alto a la impunidad”. En 2004, la lucha tuvo sus primeros fruto y fueron que el Congreso Nacional, vía moción, nombró una Comisión de Seguimiento a los Femicidios. 

La publicación del CEM-H revela que “en 2004 CEM-H, en coordinación con un grupo de organizaciones feministas de Centroamérica, organizado bajo la iniciativa de Cefemina (Costa Rica) e integrado por el colectivo feminista Las Dignas (EL Salvador), la Red de Mujeres contra la Violencia (Guatemala) y un equipo de Nicaragua, iniciaron una investigación regional... con el propósito de generar una mayor atención al problema y producir información al respecto para hacer visible la magnitud y carácter del problema. 

Este grupo, que continúa trabajando el tema, ha generado metodologías consensuadas, ha producido información relevante y ha promovido incidencia nacional y regional en el tema, contribuyendo a la atención del problema”. Además, también la Convergencia de Mujeres realiza regularmente foros, talleres y conferencias para exponer el tema. El movimiento de mujeres lleva estadísticas de femicidios, basadas en publicaciones de prensa. 

LOGROS 
Cada una lleva un recuento de las denuncias de violencia doméstica que reciben. Desde el Estado no hay criterios unánimes sobre las cifras. La ministra del Instituto Nacional de la Mujer, Selma Estrada, señaló que trabajan conjuntamente con las mujeres organizadas. “Tratamos de hacer un trabajo preventivo, educativo; se trabajará con la Secretaría de Educación, con la Corte Suprema de Justicia”. Desde el Congreso Nacional se han aprobado dos instrumentos internacionales para la protección de la mujer, indicó. A partir del próximo mes de junio se crearán siete unidades de investigación de muerte de mujeres. 
“Con eso se fortalecerá la investigación de este flagelo que conllevará a interponer acciones penales contra los responsables”, expresó la coordinadora de la Fiscalía de la Mujer, Loany Alvarado. Esta Fiscalía espera que Finanzas le traslade el presupuesto de 16 millones de lempiras para costear estas unidades, para iniciar con la contratación de personal, entre investigadores y fiscales. El Movimiento de Mujeres se apresta a una nueva etapa: la de la denuncia ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por la falta de justicia. El primer caso sería el de Karla Galindo, estrangulada con sus tres hijos.
